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a figura d<:l Enipcrador en <:1 arte riiallorqiiin <:sití ligada, aunque tio lo 
parezca, a un i,spinoso prob1c:iria social dc la historia dc Mallor<:a, V I  I~:vantaini<:iilo 
Forini:~, quc dcsde el siglo XIV coiiniorionó la vida de la isla. I,r> <:iirioso de cst;i 
c:onfrontacióii ciitre los Coráncos y los ciudadanos fue su unánime vxaltacii>ri de la 
Corona. Cuando los Coráncos marchaban hacia Palina lo hacían al h6to de ";Viva 
i:1 rey! ". liste moviniiento político social cristalizS en su fase final en la Gerrna- 
ni*, qiie niaiituvo con énfasis sii lealtad inioiimovible - ;h;ista la inucric! , d+,eíari-, 
al rcy I':rript:rador. ' Carlos V en los prirncros años de sii reinado tuvo qiic acabar 
con el 1 t m i . o  de los agcrmnnados, imponi<indo la justicia con i r .  1.a 
rr<:epción entiisiasta del [Cmpcrador, casi veinte años después, se explica por la p;iB 

int8:rior qui: éste trajo a la isla. 111 homenaje, a ~jart,: d i  los e1~:inentos oli<:iali:s 
- l i s i l d  Jiira~los y la lglcsia-- i:<intS con dos promotores di:<:ididos: los 
rioi;u.ios y los rricr<:adcres; recordcrnos que estos dos grupos profesionalcs fucrori 
drirarnerilc atacados por los agt.<:rrnanados. Aunque: cl pueblo y los m<:iiastralcs no 
aparezcan, cabe siipoiier quc veían con simpatía la vcriida ib:I Ii,rri~ii:rador. 

A .  Santamaría: Mallorca del Medievo o In Modernidad. Separata de la llistona di. 
Mallorca. rdjtada rn>r J .  Mascar&. I'alma 1970. 



N11t:sl.ro trabajo se limita a dos Iicchos: la Casa Juriy, c«nstrui<la rn 1529, y 
la seti,: i1<: arcos triurdales levanla<los el aiio de 1541 con rriotivo de la venida de 
Cnrlos V. I':n la primera tenernos uri retrato es<:ult¿>rico, cual si fuera uno de tantos 
pt:rsonajes de k Antigüe<l;id, enmarcado en uri medallón; h visita del ICiriperador 
Itic motivo para la <:xliihi<:ió~i dc un aniplio repertorio plástico y literario, lo que 
consiiiuyc la página nias brillante del ltenacimi~:iiio <:n Mallorca. Vaiiios pues a 
analiaar alb.uiios aspectos del Ilenaiimii:rito en la isla, a11 cstrecha conexióri con la 
Iigira d<: Carlos V. 

UN Rl<TllATO POCO CONOCII>O DEL EMPERADOR 

Sr ericontrab;i en la Casa Juiiy, sitiiü<lii <:ir la calle Zavcllá, Forrnarido ca,iiiiia, 
irriite al palacio Vivot. Ile aiitigiio esta ras;, se ziiribiiyi: $1 Juan de Sal.as, ~ w r o  no 
sühemos quv. é d c  Su(:ra arqixit+.cto, aiiiiiliiv si iiri <.sc<,lt,iiti. iIi:<:orailor; <:ab<: pensar 
que trnliajarü en colahoracióii ~:oii su cuñado Jailric Liriigiivra, qii,: si cra ar<luitrito. 
Ksla <.asa colno oh-as dr la isla co~ri~iagina la tradición coiistruciivii dcl gais con la 
iiirrova<:ióii rtmacrntisla dc las deeorii<:iories. 1.0 iiitercsante di, la <:asa era una 
vi:ntariü riiiiy ticrinosa coi1 ii i i  r<:tcaLo di: (:arlo% V <:ii Liajorri:li<:va, acorriliiifiado d<, 
la inscripcií>ri CAI<UVS I1IPICRA'i'OR ANO 152Y.VCllo dió pie para corjar la 
leyenda dc que en ella estuvo el ICrnperador de i r i ~ ó ~ i i i ~ o ,  pero s<xá iriás lógico 
pcnsar que tal dr<:oración obedrce a un acto de sinipatia hacia (:arios V. ICI 
b:m4berador visilacia Palnia i:n 1541 y ,  por cierto, qiridaría asoinbcado del asp*:<:to 
urbano de la ciudad, exclamando: " ;O qué  hiienas callcs y rriiiros como parecen 
bien! ¿Son tan buenas dstiiro i:orno de fuera'? "? 

I,a casa de la Faniilia Juny pa& por compra a los Corides de Zavellá y <:ii 

1822 (iic vc.idida a los Okñeros (:atí>licos, pi:ro con exclusión de la citada ventana, 
que scparadairieriie psó a iio<lt:r del ariticuario Costa y Iiiego a la Coleccióri de 
Jiian March, qu<: Iki riiibiitib un 10s muros de s i l  iiucvo palacio, librándola asi de 
posteriorc:s avcritiiras y hasta de iiri;i ~i<>silila criiigacii>n a Amórica.' 

C. Iortcaii: "l<lopio r Ins ci3.s seiiurialcs ile Palma'' ?ti Cuill<~rrii<i I,<>r~rzu, urquilecto, 
1 15. Palma 1946. 

' 1.a facha dr 152CJ ],iii:<la r<irisirlr~ni.rt~ i:iirno dt: n.tilixaciSri <Ir la obra, liiirs .luan di. 
%las rasiclia cn P;il~iia. Si pensarnos qiic sr qiiisu n.cord;ir tin ano glorioso, seria Lal ves la 
eururiacióii iici I,:nip<:i.r<lor. 

Carlos V < ~ i i i ~ l ¿ >  a<lniindo drl aspecto iirbrt~o de P;nl~n;t y 1li.p" ;i priisrr si seria km 
grsiridr coniu Bnrreli>ii;i. I)r iiis iiioiliirn<:nlos nlalii IU iachsila iici n>alogra<lo eoiiuerili> <Ic Sanlo 
I)omirigo, y Ii: irnpi<:hioti<j lu I.oiija, qire juzgó ~oiia ialesia. 

". l :  y V I :  1 o 1 1 Palinr 1935.  Ai-r.lii<lirqiic: 1.0 

ciuda<l de l'<cIrt30, 9:l-')4. 
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Puente de madera p r a  la entrada de Carlos V en el muelle 



Juan de Salas, el escultor aragonés que introdujo el Ilenacimieiito en Mallor- 
ca, usó tanto un tipo de columna como las bichas de su repertorio. El busto del 
Emperador aparece dentro de una Iáurea según es norma en el repertorio de 
Damián Forment, su m a e ~ t r o . ~  

EL TEMA DEL EMPERADOR EN LA ARQUITECTURA PROVISIONAL 

I'ese al lote de obras y casas renaeentistas que tanto prestigio dan a la ciudad 
vieja de I'alma, si comparamos el legado del Renacimiento con el del <;btico el 
balance es desfavorable nl primero. Pese a La cercanía y a las continuas relaciones 
con Italia, aquí como en CataluRa, la introduc<:ión de la moda renacentisia no fue 
arrolladora y son pocas las obras en comparación con el entusiasmo con que fue 
acogido el Renacimi~:nto en otras regiones españolas. Pese a las circunstancias 
histbricas y geográficas, que favorecían una pronta adopción del Renacimiento, la 
realidad fiic distinta, y ello h a  de explicarse porqui Gste v<:iiía a suplantar al 
gótico, el estilo que liodemos <:»nsiderar nacional, al menos en Mallorca. Las 
caracteristicas di:l gbtico <:ristalisaron tan profundatnrrite 8:n i.1 alma isleña que 
asl>,!ctos tan fundameiitalt:~ como el sentido espacial de la anluitecti~ra g6iii:a sr 

mantuvo casi intacto Iiasta el siglo XIX. 
Precisamente, nucstra aportaiibn viene a enriquticrr y <:oml,l<:tar el capitulo 

de la &quitectura renacentista en Mallorca, solo conocida a travós de siis princi- 
pales palacios y de las obras catedralicias. No se ha dedicado esp<:cial interés entre 
nosotros a la arquitt:ctura provisional dcl Renaciriiiento.' Verdad <:S qut: los arcos 
levantados en  Palma con motivo dc la visita dc (Carlos V no haii permanecido 
inéditos, ya q u i  fueron publicados en 1542 en el folleto Libre de la benauenturada 
uinguda úel Emperador y Rey don Carlos en la s u  ciutai dr Mallorques y 
reeditados en el Cronicón Mayoricense de Alvaro Cainpaiicr y por el iinpresor 
catalán Octavio Viader. Pese a esto hari pasado desapercibidoo a los historiadores 
del arte, cuando en efecto esta relación del cronista oficial (iomis sobre la visita 
del Emperador en 1541 es el documento mas expresivo qur tenemos acerca de la 
manifcstaci"n del est~íritii rinaci:ntista en Mallorca. 

1'. J .  S h e h e z  Canlóii: Los retmtos de los reyeo de 1;spoñu. No cita la ~iicaa palrncsvra 
quieú iic halle eri E. Pa<:lieeo Leivu:"Apuntcs de iconografía referentes a Carlos 1". en Arte 
Espoiiol 191<)-20, vanos iirthulos, que no hr podido ~ o n ~ u l l a r .  

A .  llunct Correa: "Túmulos del Enlpcradur Carlos V" Arcltivu EspoRol dc Arte 
XXXIII. 55-66. Madrid 1960. Y .  Bottineau: "Arehileetiire éphirnire rl Baroque espngnol" 
Gozette des Ueoux-Arts. Abril 1968. A. Borict Corrca: El barroco en k;.~poña y en M<'xico 1'1,. 
237.244. MCjicu 1967 (en eolaboraeibii con M. Villcgas) li. Oro~eo L)ías: El tmtrri y b 
teoholidad del barroco. Uareelona 1969. 
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I'órtieo o ' ' t h c ~ t r o "  del Muelle 
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Issta arquitectura efímera esta Eormada por obras provisionales de duración 
limitada al aconteciniiciito que celebran. Motivos para la creación de esta arquitec- 
tura provisional fucron las entradas de reyes y grandes personajes (como en el caso 
mallorquín que comentamos), los funerales de personas de alto rango en la Corte, 
las festividades religiosas, procesiones, fiestas de canonización, etc. Si bien las obras 
desaparecieron, queda de ellas el recuerdo de los grabados y de las minuciosas 
descripciones oficiales, que nos permiten hoy llevar a cabo su comentario y el 
análisis estilístico. Fueron obras por esencia antiarquitectónicas, ya que una de las 
raracterísticas de la arquitectura es la durabilidad, pero nos interesan sobre todo 
porque influyeron en obras que nos han llegado y especialmente nos ayudan a 
comprender el espíritu que animó a aquella 

INSTITUCIONES PROMOTORAS DE LOS ARCOS TRIUNFALES 

1Ss de: indudable interés conocer las institucioii(:s pntro<;inadoras del honieiiaje 
a Carlos V, en 1541, por medio de estos edificios conmemorativos Ilaniados Arcos 
de Triunfo: "Nornbre s e g ú n  'Torre l'arfán- quc Ir dió la Acepción del Pueblo por 
la imitación que hacia a los Arcos Triunfal<:s Antiguos y Mo<leriios, c:onipu<:stos de 
Historias y Blasones de los lI&rors, que ~elebravan".~ E1 Emperador llegó a 
Mallorca el dia 13 de octubre de 1541, cuando dirigía su expedición a Argel, ycro 
fue destrozada por un mar a d ~ e r s o . ' ~  

Ya en el mismo muelle Carlos V se t:cicontró el primer monumento, Ievaii- 
tado p o r  los Jurados, según diseño del notario Gabriel Santpol.Era un pórtico de 
theatro I'orinado por columnas dr madera, pintadas a manera de jaspe; estaba 
coronado por una balaustrada con varias cartelas y figuras, y esta inscripción en el 
frente: R e ~ i  e t  domino, o6 debitam pietatem e t  inspemtam letitiarn sexturnuvi 
Maiorici. I<ra estt: cl lugar adecuado para colocar a los personajes tutelares de la 
ciudad, representada por una doncella bien ataviada y portadora de una cartela en 
la que resaba Cinitas a d  Caesarern; los personajes eran Raimundo Lulio y Santa 
Práxedes. l':I cuerpo de esta santa mártir cra venerado cn la capilla del palacio real 
de la Alrnudaina desde los días de la Reconquista y su fiesta estaba incorporada de 
inanera <:speciaI a la liturgia de la iglesia mallorquina desde el siglo XIV; el 
Breviario riiayoricense dc 1488 la celebraba con este himno: 

1,"s grabados en madera incluidos en el dtado lolleto son toscos. Quadrado: úlar  
Ihloares, 108 (Yalnia 1970) da como autores a Juan Gcnovilrt, Jaime Romanyá. Juan Andreu y 
"tl"9. 

Fernando de la 'Torre Farfán: Fiestas de la S. klesio tnotropolitan~ y paeiar<:ol de 
Sevilla, o1 nuevo culto del Seno, Rey S. I'err~ando el tercero de Costilla y L d n  .... Sevilla 1671. 

' O  A. Poris: Caries V o Mallorco i I'cxpedicib o Alger. Palma 1935. . l .  Siiru Alnbrnt: 
Corlos 1 en Mallorca. P a h a  1958. 
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"O Beata, quae beasti 
Regna Regis duplicie, 
Franciae, Majoricanim 
Luce sacri corporis 
Quod in urbe Rex locavit 
Victor, ista Jacobus," cte.'l 

I'arece que en el siglo XVl w: rcavivó la devoción a Santa Práxedes ya que en 
1512 se estableció en su obsequio una procesión, y en 1529 el cabildo quiso 
guardar las reliquias de la mártir, pero fracasaron sus gestiones con el procurador 
real y nunca se llevó a cabo su traslación a la catedral. 

La representación de Ranión Lluil, en correspondencia con Santa Práxedes, 
no era infundada. Desde mediados del siglo XV tenemos testinionios artísticos que 
revalorizan la significación de este personaje como gloria de Mallorca. 151 lulista 
J"an Llohrt fue el promotor del monun,ental st:pul<:ro, pero nucvainrnte los 
Jurados de 1487 hubieron de llevarlo a feliz término estipulando en una de sus 
instruccion<:s: "Per ter la honor, ques prrtañy al cors de aquel1 vsnrrable, <: de 
santa vida Mcstre Ranión Llull, havem di:liberat sr fasse una toiriba ....".'Z 

Como cl Emperador v<,iiía <:ri son de guerra, <:ra riatural qut: fic hic¡i<:ra 
rneiición dc i.1 conio personaje invicto, Lanlo en el arco di4 tnuelle, como en los 
restantes. I'or t:llo en &te junto a las armas iniperiales decía una inscripción en 
letras doradas: Tu plusquarn Gesores ornnes claro triumpho dipior. F:l rnivmo 
aspecto hcr<)ico SI: rxaltaba <:n el arco levantado por lu instituii6n llamada la 
n ives idad,  n la calle de la Cadena, cerca de la iglesia dc San Andrés. 17ue 
disrnado este arco, en opinión de Gomis, por el hombre mas versado en arquitectu- 
ra que había entonces en la ciudad. Presentaba este arco cn su fachada sendos 
par<:s de colunmas dóricar .hechas con tanta perfectio y artifici que nos pot 
suficientment lohar ni propiamenf descriwe. Sobre la clave del arco había un 
suficient lohar n i  propiament descriure. Sobre la clave del arco había un ángel 
alusivo a la victoria con la inscripción Te maxirnus orbis victorem accepit; y en la 
parte sup<:rior estaba una cartela, entre dos ángples tenantes, con la inscripcii~n: 
h o  Cnrolo V. Giesori Augusto, forlissimo, foelicis.sinio, optirno triumphatori. Son 
rstas frases, como liemos dicho, que subrayaban el caráct<:r heroico dcl ilustre 
huésped. 

1<1 cabildo catadralii:io I<:vantó un arco que el cronista í;omis calil'ica de tan1 
solcnine y tan1 ben divisot, que apcnos sc pot descrinre la mngnificcncia dcll; su 

" Uoletín h In Sociedad Arqueológico Lulllim no 11 pag. 7 .  Palma 1885. Sori noticias 
comentando una xilogafia de la a t a .  

' S. Sehasti&: "La icunografia dr Ramón 1.lull cn los siglos X I V  y XV". Ikv. 
Mayurqo 1, 48 y sgts. Palma 1968. 
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i:;aói:t,:r rcnaccntista queda claro al decirnos que la balaiistrada tenia pilares fels de 
genlil rruinera, y sus cartelas estaban fetas al llornuno molt galants de moltes 
co1or.v. No podía faltar en este arco la alusión al l':rnp<:rador como d<:fensor de la 
IgIi:siii, por ello en el Gontón estal,a escrito con letras doradas: Corolo Quinto 
l¿ormr~urur~i Imp<:rnlori, Lrcico,  Aphricaao, eeclesiae anivers~ie propugnutori 
urlliodoxo, ecclcrin Maioricensú. 

La podt:rosii <:ofiadía mcerdotal de San I'rdro y Sari Uernardo I<,vani¿> un 
arco c:ri <:1 portal del Mirador, que mostraba en el iiitcrior <los hornaiinas coii las 
ligiaras dr los titiilares, y en la fachada otra inscripriiin alusiva al Emperador como 
i :  di:fcrisor de la Iglesia CatSlica: Carolo Quinto Augusto, unico rc<:lcsiae 
Collioliror propugncitori, iriviclissimo, diuorum I'elri el Bernnrdi sacerdotes 
Ihl~nrici. " 

I.'i~i;iltri<:rtte, en este concurso d,: fiieraas vivas de lii sociedad palrncsana de 
iii+~<lia<l«s del siglo XVI iio podía faltar la aportacióri dcl poderoso ( k n i i a  d<: los 
Mi.i.cüil<:r<~s, que I<:va#iló sii arco a la entrada dc: la calle (1,: Saii Jiiaii, según diseño 
<Ir (:abri<:l Sanipol. Is:iiiitna del arco sr coloci> el angal tiltclar del citado grciriio. 

I:IUUKAS DI' ICST1: RL.PL.IITOKIO ALEGOIIICO 

Para valorar la import.mcia d<: loa ,:itados arcos varnos a analizar separada- 
n t  cada iirin d i  las figuras contenidas en eslc n:p<:rlorio. S<:gúri v<:r<:irios, no 
todo fueron alusiones rnitológieas en estc programa renaecntista, corno obra aarac- 
terísiica del Renn<:iniicnto espaiiol se comttinan eii ella las tradiciones cllsicas con 
las eristiaiias y bíblicas. E1 estudio es de gran interCs por cuanlo nos revcla las 
ideas y ridtura de k s  clases intel<:ctualrs y eclesiásticas de I'alrna a iiit:diadon d<:l 
siglo XVI. 

A) El Emperador como personaje virtuoso. Una dr las tendencias del htima- 
iiisrrio ri:naceniista sc dirigij al resurgimiento dt: la aniigiiii virtus pero interprrtada 
aliora con sentido cristiaiio, como cra de suponer en el arco de la catedral, eii el 
que estaban represcritadas las siete Virti~des cori la inscripción aclaraioria: 
Apprerihendent scptem mulieres ukum unum. 1.a irnaginaciiin cristiana figuró a I;ts 
Virtudes co~rio mujcrcs ji>v<:ni:s, casias, heroicas, ctc.; dado qiic la psiconia<li~ia <,S 

uno de los priii<:ipios f i~~idamei i ta l~:~  del i:ristiaiiisrno, se repres<,iitó u las Virliides 
ron li.rcii<:n<:ia, eti oliosi<:ióri a los Vicios. 1)riranti. los siglo XIV y XV se concrct; 
la i.opr<:s<:ntacióri dv las Virtudes cii e1 níirricro rl<: sivtr: tn:s ieologales y <:iiairo 
r l i ~ l s ,  sigrii<:rido lo prescrito en los libros de n i ~ r a l . ' ~  !.a conquista dt: la 

" Esta eofra<lÍa tuvo rapilla i.n la catedral des<l<: 1393 y eii 1430 (ur coiifirniada au 
hridrei6ri. I<sk  ir~stiliicibn ri:ciliii> valios«s legados para el inatiletiimiento <le: los c16rigus pobres 
y erii<.rnios. 

l 4  1.. hlalc:  I.lnri r<:li@etix du X I I l  sieelc ea I~iurzre. I.ibro 111, Pans 1958. E. Müle: 
L'ort rel;girmx di> lo fin di' ilfoyetl Ase en I 'ro~we, 307-34,O. Paris 1969. 
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vutiid cra el fin supremo del caballero <:ristiano, era natural que el Ii.mperador 
apareciera adornado por las Siete Virtudes. 

H )  El Emperador como nuevo lfircules. No podía Saltar en este rep<:rtorio la 
visión de Carlos V mas común en aquella &poca, por ello el arco de la Universidad 
presentaba las dos columnas con el letrero Plus Ultra, y Hércules estaba figurado 
cn el intradós de1 arco como personaje de gran estatura, arrojando lejos de si la 
clava y la piel de león, al mismo tiempo que señalaba con la mano al Ihnperador, 
que apareaía coi) la inscripción: Ilic verw lustmtor orbis. 

La vinculación de Hércules con España queda bien clara por cuanto algunas 
de sus txripresas transcurrieron en la Península. Los cronistas del siglo XVI hacen 
variados coincntarios sobre la presencia di: este héroe en Kiipaiia, corno I'loriin de 
Ocainpo, q i ~ c  publicó en 1543 su Crónico General, dedicando nada mcnos que tres 
capítiilos a aclarar esto. Ilércules entró por Cudis y allí IevantS las lamorsas 
iolumnas y luego sr dedicó a una amplia labor civilizadora de iiucctra patria, por 
(:?LO S,: 11. c<>nsi<lcró i:oiiio patrono de los rcyrs hisliaiios. Asi S<! vxplica qiic I.iiis 
illorliani cnvira tina rtnyrew para el limprrador <<>ti  1.1 trma de sil vciii<la s Esl>aña 
1 , a r d : l a r  a (:<:rión, al qiic air;idii> el niott: Plus llltra. Tal irntigcri no <:ra 
a ,  y;! 1 las <:oliiinnas dc Hércrilt:s apan:cc:ri <:ti irion<:das dv1 ritil,crador 
vsl,üñol Adriürio.' Ikta rt:la<:ión no era deseonoi.i<la al Iii~nianista iiiallor<luíii qii,: 
iil<tó el sr<:o, atii quc <:olocó Irenle a Ili.r<:iilcs un Iiornbn: <:on CI letrt:ro Adrianus y 
la inscril>ci&ti I'lus m hic ielluris obiuit. ISI sentido simbólico de este arco se 
completaba <:i>ri dos figuras d<: bulto que había sobre las Famosas columnas: la 
Pietas y la Portitudo a d  Coc,wrern clara alusión a las virtudes rs<:ticiales del 
I<rnlw:rador. 

C )  Carlos V con Briareo y Argos. 1.a fuersa sierripre vigilanti: d<:l Emperador 
lue cxaltada colocarido en el arco del Muelle dos pinturas alusivas. A un lado S<: 

lib"iríi al gigante Briarew con muchas manos y diversidad de armas, mas niirnirosas 
Irnyias dc: f u q o  p t :  le salían del corailón; la irnapn encontraba su corroboración 
rn la inscripcWn: Centene manus mee et i p e e  in cmtns servient tibi. Asi Carlos V 
qitrdaba comparado con este gigaritr dc la mitología griega, cuyo nombre ya 
sipilicaba ($1 Iiierte o el t+:inible, q u r  n: oponía hasta el misnio Júpit<x. 

I'ero la liiorza había y"<: sabt:r dónde aplicarla. Por ello junto a Rriarro 
estaba Argus, que m»atraha en la cara cien ojos con antorchas saliéndolc de dlos, 
con la ins<:rili(:ión aclaraioria: Et medi centurn oculi pervigiles (trunt. Argos Sue 
Ilatriado pnoplbs ,  V I  qiii: todo lo ve. Corno dice la Sr;is<: latina, de sus cien ojos, 
iiiaritcnía ahivrtos diirante c:I sueño la rriitad, establi.i:it:ndo para elllo dos turnos de 

11. Aiiglo Ifiigue~:" 1.a mitología y el artc espatiol di1 Rcnaeimieniu". Boletín de la 
Hral  Academia de la flistoria C X X X ,  121-129. M~drid 1952. 



Arco de 1i Cofiadía Sacerdotal de San Pedro y San Bernardo. 



<:incuenba eii vigilia,'6 para aclarar la Eigiira de Argos w puso a sir lado a lo, cuya 
custorlia le había sido cniorrieridada por Juno. 

1)) Representación de las Ilaleares. I'ara la figuracióri de Mallorca, además de 
las nrnias, se puso uiia reiiia arrodillada sobre un terreno montalioso y anie una 
<:iuiltid rodeada por i:I iriar, q 1 1 ~  tenía el Iclrero dc MAtORI<:A. l'arcce que con ello se 
ip~iso signilicar a los sóbrliios mallorquiries ¶u<: vivían de las riqiiezas terrestr<:s, en 
iorrio a la iridad clc l'altiia, riiientras qu<: los rlu<: vivían del rnar estarían figiirados 
por iiria reiiia qu,: Ilevah un áncora y uri d~.l l ' í i i . '~ 1.2 solicitud de t:stos s<:rvidores 
del I,:rriperador qui:daha <:xpresada en esta insr:rip<:iGn Expectatc Rer  noster, salve, 
incolurnitntem rubditii luis procurans. 

En el arco de los tnercad<:res a iin lado del arcus .foederis, que estaba 
pintiido, se quiso ligurar ;i Mallorca simbólicümentc, corno titia rciria que llevaba un 
Crur:ilijo en la mano derecha y uiia pülrria de ~riartirio <:n la iequi<:rda; con el 
letrero de la Primo iritentio, que tenia sobre la frente, se podía int<:rprclar el papel 
primordiiil quc para <,lla tiivo la dillisióri dc la f<: di Crislo, eti 121 qu,: algunos de 
sus Iiijos e&:ontrarori <:1 tnartirio, i:orno llarrióri I.lull. I,it corrcs~,oridi<:iilr iiiscrili- 
i c i h i  vt:iiía ii aclarar c:sl<i: li.iomphos idcirco reportas n~uximor: quiu m(, eornilern 
hnhcs pro [id<! (,'hri.sli rriililans.' 

l i s  i s l  ile Mi:iior<:a 1bii.a esinl>ixn f i g i r t r l as  iariil>iDn por s<:ridiis tniij<:r<,s 
arrodilladas y aiiic ciudades rodeadas por ($1 criar, <:un los lelrrros de MINOIUCA y 
I':B[JSOS, a i n  estaban cn el arco del Mu<:ll<:. 1.a dos mujeres t:lf:vahan iin 
vscudo coroiiado <:un una <:opa de iriicl y la inscripción Fauurn, lo que era 
pcrfcctarn<:nte cxplicsbl<: por cuanto de la visera entraban y salían abejas que 
estaban hacicrido rtiit:l. l,as alicjub. eran tina clara alusión a la dulsiira del gohirrno 
del Emperador, ya qua 11or w:r biim gobernante i~saba menos del i i ~ i j ó i i  dt: la 
justicia que dc la nii(:l dc la cl<:rncncia.' 

IC) Lar alusiones bíblicav. I)<:spiiés de Iiaber comparado a Carlos V con los 
héi.ot:s de la ~riilología greiorroinaria, era obligado que eurgi<:ran los parangones 
bihlicou. 1,o ciirioso <:S que éstos aparecieron en el arco de los ntercad<:ri:s. Sr 

l 6  En el arco tic triunfo levantado en 1664 al Marqués de Mancera, en la ciudad de 
I'uebla (Méjico) tambiíxi aparrcib la figura <le Argos. ahora r n c m a d o  por el obispo Rseobar. 
I'rüniiseo dc la Maar: Lo rnilulogio cYsieo en el arte colo#ii<il de Máxico 95-96. Mqieo 1968. 

l 7  ESIOS dos simb<>los expresan DI f e ~ l i w  lente o a o n  iin atributo de la Esperariza y de 
la Fortuna, pcro no creo que aqui tengan ese sigpilic;i<l<i. 

No  parece probable que i I  letrero de la prima iizieetio JC rcfieri: a i i i ~ i ,  de los firier 
nior~lrr qui: exponc Itiimuiid<, 1,iilio en sii 1,ibrc de! iintencii>. Si ;>si lui:ra, Asta tieria una figura 
aIcgbriea de la inoi.ali<lad cristiana. Apadeeco Iüs ~iigerrneiaa qur a este prul>¿,silo me han 
hecho Ir>s Ihiliht;is I(<lo. 1'. Olivcr y ini c o l e p  José Font y 'L'riaa. 

'"(:iiy i l i  'l'ervareril: Altribuls ct syrnl>ol<.r don* lhrt j>rofon<. 1450-1600, [>:Y(. l .  
í;incbra 1958. Si>l,rt: CI sirnbolisrno dc Ir s k j a  n trar48 de la bislotia vits irn artículo dr W .  
I)corinn en la Reuiie bol@ d'or<:b<olopie et d'hisloire de lbrl X X V ,  109-131 (1<)56). 

1,:l sinibolo <lc las iilr:jaii ;iliarr:<:eii con cl misino significa<lo <:ti el tíirriulo inil,erirl CIUC 

lrv;irii6 la <:iii<lail <te México oi 1500. V. (:rrumtes dr Salmar: IcI6xicn rii 1554 y Túniiilo 
lriil><~riol. Pags. 196. MEnico 1063. 



aprovechó t:I espacio de la arquivolta para representar una ciudad, con un ejército 
acampado ante ella y niiiltittid de soldados. Se trataba, sin diida de Jerusalén, 
sitiada por el rey asirio S<:naqii<:rib, a jiiigar por la inscripción: Ego per  te  
pugnobo, Carole: que ii, caslris Senmcherib regis Assyorun~ percwsi centum 
octuafiinta quinqur inillia; esto parecía indicar que también el L:mperador tendría la 
ayuda del ángel del señor que cxtcrmiiiaría a los enemigos de la I{cligióti Católica. 
S<: co~npli.taba el paisaje coii un cielo decorado aori un brllisiino Sol y tina 
Is:rmosa I,uiia, unidos coii la iriscripcióri: Slcnt Sol  nt Luna donec uickcatur gens 
lua de inimick 

I r  <:ste concurso d<: scres violrn~os no podía [altar <:I forzudo SanGii, qut: 
estaba pintado <:onio hoinhrc de biicna cstatiira, con la quijada dt: un  asno rri una 
niano y la Criia t:n la otra, mas esta inscripción <:n su vestido: Ego in muillo: tu  
a u k m  iti signo Crucis percuties inimieos luos e l  delebis e ~ s . ~ '  No alcanzo a 
iritorpretar la pres<,niia de otro personaje bíblico, el proleta Balaam, montado cri 

tina burra cuando sr le a1,areció <:I ángel. Ihi cua1quit:r caso esle iny<:dicnlr bíblico 
ivi un <:onjiinto profariii y niit«lógi<:o coritribizyc a definirnos mejor el <:ar;irter del 
Ili.iiaciaiicnlo capañol. 

1') Tres nlcfiorins. 1.a I'riidrniia, I lp rada  como rt?iria, <:on siis dos síniholos 
r:aracterístii:os, rl aslirjo cri una mano y la sc:rpicnt~ ligada <:ri la otra. 4,Iaq qti,: 

raferirse aqui a una virtud drl goh:rnante, hace alusibn a tina viriud del gucirero, 
que no  debe si:r confiado si quiere vencer al enemigo. 'Tal i'igisrii S<: hallaba 
r:olocada a i i ~ i  lado del arcus foeáeris dcl inonumento Icvantado por los mercaderes. 

Si pan:cía lógico que en este arco estuvieran las alegorías dc In Mercaturn y 
de h Navig-ntio. La priincra era una iniijer con la cabi:aa en~?iiniald;ida, que llevaba 
una nave eii una mano y un libro dc contabilidad en la otra; rstaba sobre: el mar, 

al que aludía h inscripción: Floridani rnc reddes. La Nauigatio <:=a tanibibn mujer 
con un reloj sobrc la cabrsa, mientras que en tina mano Il<:vaba una brújula dc: 
navegar y en la otra el timón de un navío, que iba a toda vela sobr,: el mar, sin 
armas defensivas. 1.0 ins<:ripcióii E t  me de inimicis tulare estaba clarameritc dirigida 
al Emperador que iba camino de Argel, uno de los Iocos piráticos que daiiaban el 
comercio mallorquín. 1'11 tiempo adverso maloyó  aquella expedici6n por cuyo éxito 
Mallor<:a hizo tantos votos. Argel continuó como centro de piratería hasta que en 
1.1 siglo XVIII un capitán mallorquín, el General Barceló, acabó con su poderío. 

A través de este breve capítulo del arte mallorquín del siglo XVI hcrnos 
podido ver ccurrio Mallorca recibió al limperador. I.ástiina qiie los deseos de los 
iiiallon~uiiics no se vieran corrobrados ~ o r  el éxito de la campaña ernprciidida por 
Carlos V, cirr:iinstancia que tanto bicn Iiabria reportado a la isla. 

" Jlu~i iE XO 
" N o  fue frceuente la ieonopafia de San& en el siglo X V I ,  iarnbién lo he hallado en 

unas pinturas murales rriiaontistas de la Caw Costeras, en Miramkl (Teriit!l). 

Nota: Agideeeo al Dr. J ~ s ú s  Gareia Paator la revisión dc las trxtas latinos. 


